
Uni-pluri/versidad, Vol. 14, N.° 3, 2014 59

Narrativas sobre el gamín en Colombia: 
nuestra novela del desprecio

Ivannsan Zambrano Gutiérrez1

Universidad de Antioquia

Rita de Cássia Marchi2

Universidad Regional de Blumenau, Brasil

1 Miembro del grupo Historia de las Prácticas Pedagógicas, del grupo Infancias y Culturas Juveniles y de la red 
interuniversitaria Infeies (Estudios e Investigaciones Interdisciplinarias en Infancia e Institución (es)). Universidad 
de Antioquia, Facultad de Educación. Correo electrónico: ivannsan@gmail.com

2 Doctora en Sociología Política por la Universidad Federal de Santa Catarina (UFSC). Profesora de la Universidad 
Regional de Blumenau (FURB), Florianópolis, Santa Catarina, Brasil. Correo electrónico:rt.mc@bol.com.br

E
Resumen

l problema de los niños en situación de calle, comúnmente conocidos como gamines en 

(publicada y no publicada) respecto a innumerables instituciones, proyectos, campañas e 
inversiones con miras a la reducción y eliminación de esta forma de vida, que aún pervive. Docenas 

Colombia abordan el tema de los gamines a través de distintos saberes y disciplinas. En la literatura, 

de ser imaginada y signada socialmente.

-

problema de la violencia en el país. Las novelas son: Detrás del rostro
(1963); Gran gamín: El camino de las 
muchas vueltas

Palabras claves: gamín, novela, calle, modernidad, violencia, niño.
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Narratives about street kids in Colombia: our novel of contempt

Abstract

gamines 

-

gamines across various knowledge 
-

torically spoken, imagined and socially marked.

gamines

gamin
Detrás del rostro 

Gran gamín: El camino de las muchas 
vueltas

Key words: 

Introducción

Los niños en situación de calle en Colombia, es-

comúnmente como gamines -
lectivo continuamente ubicado en la otredad, en el 
lugar de lo extraño, lo peligroso, lo anormal. En la 

que se debatía su condición, estado o etapa de niño: 
3

3 Marchi (2007), en un estudio sobre los niños en situación de calle en Brasil y América Latina, discute la desorientación causada 

Ellos contradicen esos estereotipos, son la contracara.

4 Según Baeza: «Cada gran época histórica supone sus propios “paradigmas imaginarios”, a partir de los cuales los contempo-
ráneos deambulan sin horizontes precisos. Es así como la Modernidad occidental, por su parte, origina un imaginario social 
distinto, en el sentido de la autonomía y el alejamiento del ser humano con respecto a Dios» (2000: 15).

5 En el artículo, exceptuando la referencia a la “violencia epistémica”, que se citará más adelante, se puede entender inicialmente 
por violencia una forma de vida, un modo de funcionamiento social que en Colombia, al decir de Pecaut (citado en Malaver, 
1998), se ha venido socializando. Es un tipo de imaginario en y por el que la sociedad colombiana se ha entretejido al menos 
desde el siglo XIX. Para Malaver, la «violencia no es un fenómeno que emerge a partir de las interacciones de los agentes que 

impregna la sociedad en su conjunto y se presenta como una forma de vivir» (1998: 115-116). De esta forma, la violencia en 
Colombia ha sido el lugar tradicional de relación con el otro y de construcción de los modos de relación social, de alteridad. En 
los años ochenta, al igual que en los cincuenta, como sostiene Blair, la violencia «es, otra vez, el mecanismo de constitución del 
“otro”, en un proceso que no es más que la re-edición de antiguos imaginarios sociales construidos sobre la exclusión-a muerte-
del otro, del que no pertenece a mi universo simbólico, del “enemigo”» (1999: xxvi).

-
ítica de 

variables de diversa índole, condicionada y proyecta-
da por diversidad de imaginarios sociales alimentados 
por el paradigma imaginario de la modernidad.4 En 

-
bia tiene un lugar central.5

En innumerables publicaciones escritas en la se-
y 
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6 En la investigación Una infancia bajo amenaza de muerte. Los niños en situación de calle en las grandes urbes colombianas. 
Aportes a una historia de la infancia se los encontraron y analizaron con 713 artículos de periódico publicados en El Tiempo, El 
Colombiano y unos pocos de El Correo, también con 40 tesis —divididas entre lo que se entiende actualmente como tesis de 
grado y de doctorado—, 57 artículos publicados en diversas revistas, 29 libros publicados y 2 documentales. La investigación fue 
apoyada por la Facultad de Educación de la Universidad de Antioquia y el Centro de Investigaciones Educativas y Pedagógicas 
(CIEP). En ella participaron como co-investigadoras Claudia Rojas y Yearleydi Cano Higuita.

7 Con miras a profundizar y comprender la importancia de José Gutiérrez y su dupla conceptual “sociedad colombiana” y “socie-
dad gamín”, se invita al lector a consultar el artículo de Zambrano (2012).

és, 1969; Grana-

et al
entre otros).6 En variedad de informes de investigación, 

panorama social, cultural y político de la segunda mi-
-

tuye un pilar fundamental en ciertas narrativas que no 

-

-

que la realidad palpable es la que gobierna la pluma 

En el artículo se entiende las novelas estudiadas 
como narrativas testimoniales, al decir de Mabel Mo-
raña (1995), relatos que describen la realidad de esos 

-
quiere leer entre líneas para dar cuenta de que, más 

-

letras donde el autor construye un relato en el plano 
de realidad más palpable. Testimonios que permiten 
«
cotidiana o tendencias de mentalidades colectivas» 

-
«documentos 

» (2000:260) que posibilitan develar —se-
-

do básico de la realidad social.

En las novelas abordadas en el presente artícu-
é

7 

la población urbana del país en la segunda mitad del 
-

to de variables; su presencia alentó y determinó una 

su sobrevivencia en un estado de anomia constante.

Las novelas: el reflejo social

-

-
ban de ser un pueblo grande para convertirse gradual-
mente en ciudades modernas 

de vivir en la ciudad, marcada por la velocidad, los 

y las demandas sociales. Durante estos años la pobla-
ción en cada una de las ciudades aumentó debido a los 

papel destacado. Los nuevos citadinos, en su mayo-
ría campesinos que arribaban a la ciudad en busca de 

violencia bipartidista, poco a poco se vieron insertos 

Gran gamín: infante del nar-
, describe la impresión del Negrito (persona-

-

-

polvo limpio de los senderos de la vereda: no me 
acarició el terciopelo de los prados naturales de 
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frío de las piedras trituradas. El quemante contacto 

andenes y el pavimento de las calles. Todo era ex-

sonreía (1984: 21).

Se trató de un cambio cultural y espacial que ve-
-

dad, según describe el Negrito, la gente se encontra-
ba molesta, ofuscada, pues el ritmo de vida en estas 
grandes losas de cemento era distinto; otras prácticas 

-
nos que, acostumbrados o no a la vida urbana, vivían 

lamentablemente una vida agitada, rápida, cargada de 

Olivella en su novela Detrás del rostro:

-
-

en oprimir el timbre para anunciar la próxima para-
da. El lotero voceaba los números con reticencia. En 

Ira acumulada. La ciudad era una gran caldera de 
átomos recalentados (1963: 45).

Las ciudades alimentadas por un imaginario social 
moderno liderado por elites económicas en que se for-

-
8 Ellas deman-

buses nuevos, se construyeron parques, avenidas, edi-

-

Cano, 2012).

En la ciudad, el otro, aquel que no pertenecía a la 
elite capitalina o medianamente a las clases medias, 
era visto con recelo. La actitud de los citadinos res-

indolencia, el miedo y el desprecio por quien no se 

Detrás del rostro, la novela 

9 Sorprende que aquel 

que nadie se interesara en mirar en qué estado se en-
contraba. Es una muestra de la indiferencia del pobla-
dor urbano, pero sobre todo de una imaginería social 

-

merece la atención ni la solidaridad.

-
rales entre los recién llegados y aquellos instalados en 

-
ciaban la vida en la calle, estos cambios, si bien alte-
raron el modo en que venían constituyendo su vida, no 

crisis de identidad como posible-
mente sucedió con los campesinos adultos —que se 
vieron obligados a alterar su ritmo de vida, su relación 
con el otro y consigo mismo debido a las exigencias 
de los imaginarios y prácticas sociales en las urbes—.

-
calmente diferente a aquella del poblador urbano. Los 

relación con los automóviles, el acelerado movimien-
to en la calle, incluso con los pobladores urbanos, en-

8 Se entiende por imaginario social el entramado de redes simbólicas que permea las interacciones sociales y a la vez constituye 
y da vida al universo simbólico de aquella red.El mismo es siempre cambiante. El imaginario social se presenta como un espacio 

institución, una comunidad) (Zambrano, 2012).

9 La novela centra su atención en la existencia y aparición de aquel niño. El doctor Jáuregui, tras sucesivos análisis, logra des-

inspector de policía, la señora Peñaranda y a grandes rasgos la sociedad) se relacionan con Estanislao o Jesús o Gil o Ponciano 
Peñaranda. Sin embargo, las variables no hacen parte de la vida del niño encontrado, pues son construidas a partir de la infor-
mación que entregan todos los personajes, menos el niño gamín. Ahora bien: «La bala, según los médicos, tenía cinco días de 
estar alojada en el cerebro. ¿Permaneció todo ese tiempo tirado en la calle? Cruzaban indiferentes junto a él, sin comprobar que 
agonizaba. Los zapatos de los transeúntes, las botas del policía, las llantas de los automóviles, todo el trajín del día pisoteándo-
lo, marginándolo en la acera, de la vida» (Zapata Olivella, 1963: 19).
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Bogotá podía verse a centenares de niños yendo de un 
lado para el otro, colgando de los carros y buses para 

y desesperación de los conductores, quienes los consi-
deraban como sus enemigos personales» (2002:155).

Se trató de un colectivo con una serie de rituales, 

-
caurte, 1977). En todo caso, un colectivo donde el otro 
—lamentablemente la sociedad que no los acogió: la 

-
lencia se estableció como la principal forma de rela-

las primeras interacciones de Negrito con los niños 
del vecindario:

Salí a la puerta y allí estaba el abusivo con cara de 

ver el autor, estuvo irremediablemente marcada por 
la violencia. A Negrito no le queda otro camino que 
defenderse, no sea que la vida le sea arrebatada como 
la de su padre y de las personas cercanas en el cam-

-
les a manos de grupos armados, esto es, los actos vio-

del otro—. Un caso similar lo encontramos en la no-

el droguista, enunciando su pensamiento respecto al 

niño mencionado, el gamín que frecuentaba la tienda 
-

10 De nuevo 
-

-

llevará, tarde o temprano, a una sucia muerte. Lo digo 

Olivella, 1963: 51).

En la investigación Una infancia bajo amenaza de 
muerte. Los niños en situación de calle en las grandes 
urbes colombianas. Aportes a una historia de la in-
fancia se nombró el imaginario que alimentó los pro-

sociedad, ciudad e infancia que, recurriendo a ideas 

un ideal de nación, posibilitó trasformaciones espa-
ciales y culturales decisivas. En el marco de aquellos 

-
-

11 El Manual de Carreño, entre otros ma-
nuales escolares, de instrucción cívica y urbanidad, 

12 Sin embargo, la es-

-
ner e intentar borrar el mundo personal de los niños 
recién llegados del campo o de aquellos en situación 

medicina y la jurisprudencia (Zambrano, 2013). No es casualidad que sea el droguista quien anuncie este tipo de prejuicios: su 
relación con los discursos médicos y psiquiátricos es apenas previsible.

11 Según Pineau, en la escuela, gracias a la modernidad, se diferencian las edades. El colectivo infancia es segregado del mundo 

lo que la convirtió en la etapa educativa del ser humano por excelencia. Se construyó un sujeto pedagógico, el “alumno”, y se le 
volvió sinónimo del infante normal» (2001: 35).

12 Muñoz Monsalve describe la importancia de estos manuales en la construcción del ideal de nación. Para la autora: «Los textos 
escolares de historia, instrucción cívica y urbanidad fueron claves para difundir entre los niños y jóvenes y entre la población en 
general el modelo o ideal de sujeto de representación que requería el nuevo orden social […] La instrucción cívica formaría en lo 
relacionado con el funcionamiento del Estado y sus instituciones una doctrina concebida como el conjunto de conocimientos ne-
cesarios para todo ciudadano, sin descuido de los asuntos morales que insistían en difundir una ciudadanía virtuosa. Por último, 
la urbanidad se encargó de disciplinar y normalizar aquellas conductas y comportamientos adecuados a la vida en sociedad» 
(2012: 180).
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de calle—que los pequeños, entre otros, encontraran 
en ella un lugar de acogida.13 -

debido principalmente a la pérdida de libertad que en 

en el escenario de la cultura escolar liderada en gran 
parte, para el caso que convoca este escrito, por los 
profesores— que poseen.14 En la escuela, desde sus 
inicios, suele ignorarse el mundo personal de los es-

de acuerdo a los planes fundacionales de esta institu-

-

15

El Manual de Carreño, publicado en 1854, conti-

-
-

la infancia mediante la educación escolar y familiar, 
-

El camino de las muchas vueltas

gamines, sino también para los indígenas, campesi-
nos, dementes, entre otros:

-
-

Antonio Carreño, que todos conocían, pues desde 

normas de Carreño eran innumerables: mendigos, 
leprosos, dementes, paralíticos, indígenas y campe-
sinos, vagabundos o lo contrario (2002: 10-11).

Efectivamente, los infractores eran todos aquellos 

-

-

Olivella, en Detrás del rostro
social donde las prácticas sociales y religiosas, como 

-
-

-

El doctor Jáuregui la arguyó cortésmente:

-
ciencia.

—No importa: le administraré los Santos Óleos —

-
vella, 1963: 46).

El Manual de Carreño
de civilidad y modernidad en que operaron distintos 

la institución (creencias, concepciones y valoraciones de maestros y directivos)» (2001: 87).

14 «Amparados por algunas instituciones del Estado, en el transcurso de los casi 50 años de existencia, lo común ha sido para 
estos niños en el presente y el pasado huir de las instituciones del Estado. Especialmente de aquellas que operan como correc-
cionales según la perspectiva de los niños en situación de calle. La ayuda del Estado en esta óptica ha versado en la lógica de 
la captura y encierro de la anormalidad» (Minnicelli& Zambrano, 2012: 7).

15 Alberto Martínez Boom describe cómo el «discurso que más estaba cercano a la práctica» representa «la primera evidencia del 

sólo era permitido realizar determinadas actividades» (2011:28).
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gaminismo —gracias a instituciones como la iglesia, 
pero también la escuela y la universidad—, fue cla-
ve debido a que precisamente aquellos saberes abas-

 Detrás del ros-
tro
con conocimientos psicoanalíticos: el doctor Jáuregui. 

un antropólogo.16 En las dos novelas, las discusiones 
-

El camino de las muchas vueltas

-

un antropólogo. Se describen múltiples diálogos que 
dan cuenta del clima intelectual y político de la segun-

metodológicos y conceptuales suscitados por el análi-

-
líticos que orientaron la política del país y los grupos 
armados de oposición (las guerrillas, como el M-19).

de manifestar sus críticas respecto a la manera en que 
distintos saberes interpretaban a los gamines —una 

-
-

tegrantes del clima intelectual de la época tendieron a 
reproducir y fundamentar los imaginarios del despre-
cio El camino de las muchas vueltas

-

-
día comprenderse sino sabiendo que un examen eléc-
trico del cerebro, muy preciso que se le practicara, el 

En otras palabras, se trata de una enfermedad y no de 

disgustó que los profesores de medicina tomaran la 

problemas sociales del enfermo» (1963: 21).

De esta forma, el gaminismo, más que un proble-

Los ochenta: la muerte como un 
acontecimiento

Gran gamín: 
 (1984), ambientada en los 

-
-

lencia, narrada en dos tiempos: el tiempo de infancia 

del asesinato del papá, arriba a la ciudad con su madre 

gradualmente el pequeño se va insertando en la vida 
delincuencial relacionada, como es propio del momen-

va a la cárcel, sale del país y se integra a una red inter-
-

tiempo de enormes problemas sociales y políticos. A 

1993 murieron 230.000 personas (Blair, 1999); se trata 

por una sociedad y los propios mecanismos de regula-

una violencia política y una violencia social» (Blair, 

una violencia organizada y una violencia desorgani-

16 José Fulgencio Gutiérrez fue un estudiante destacado y crítico de la Universidad Nacional de Bogotá, donde estudió Medicina 
y de donde egresó en 1954. Profesor universitario en la Universidad Nacional Autónoma de México y en la Cleveland State 
University e integrante del grupo psicoanalítico confrontativo de París, fue miembro de la Sociedad Colombiana de Psiquiatría y 
de la Academia Americana de Psicoanálisis (Zambrano, 2012).No puede dejar de señalarse que Manuel Zapata Olivella estudió 
también Medicina en la Universidad Nacional de Bogotá, de donde egresó en 1948.Tanto el doctor Jáuregui como Pedro Alejo 

un objeto de estudio constante en la medicina y la psiquiatría.
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zada. Un tiempo donde el problema no estuvo cen-

como en los anteriores años; emerge unavariedad de 
actores y de problemas sociales e institucionales. La 

-

economía nacional y la ascensión de diferentes actores 
armados (milicianos, paramilitares, sicarios, narcotra-

expansión de las 
guerrillas de gran importancia.

entre tradiciones religiosas profundamente arraigadas 
en el imaginario social de la población y la fuerte ten-
dencia secularista que se imponía mediante los proce-

suma, una época de grave crisis social, un estado de 
anomia (Blair, 1999), donde, entre otras acciones, los 

toman la justicia por las manos. 

de sus intereses sin la mediación del Estado, el que a 

-
der en manos privadas que impulsan, por sus propios 
medios, el aumento de la violencia» (1999:11).

-

todos se les 
señaló como actores claves en la venta de droga en 
las calles y, por supuesto, como una de las más fuertes 
representaciones de la grave crisis social que vivía el 

-
ción del Negrito a la venta de estupefacientes:

mostrando:

y olí: me pareció como olor a escoba seca, de esa 
escoba de barrer, pero un poco más fuerte. Me quitó 

-
niendo de moda, especialmente entre los colegiales, 

También la fuman los que están en la cana
carga para un cigarrillo vale un peso: pero se venden 
porción para dos, a dos pesos.

-

—No sé, ni me interesa. ¡Vos tampoco vas a fumar 
esa porquería! Dicen que el que la fuma se degenera 

-

pobladores urbanos, en este caso los más pobres. La 

imaginería estaba presente en los pobladores urbanos, 
incluso en aquellos que, vendiéndola, tenían conoci-

-

-

cincuenta venía creciendo y demandaba individuos 
-

cribe la participación de los gamines en la venta de 
-

alrededores de la universidad en los últimos tiempos 

La droga, el aumento de la delincuencia urbana, la 
emergencia de otros actores en el escenario de la de-
lincuencia, entre otras variables nombradas antes, po-

-
ginario que alimentaba sus creencias, representaciones 
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de la droga o en su consumo, se veían a sí mismos 
como posibles destinatarios de la muerte. Comenta 

aparecieron los carros fantasmas. Se trataba de unos 

Para terminar

Las novelas abordadas en este artículo, entendidas 
-

to de imaginarios sociales que sustentaba a las elites 
económicas y políticas en la segunda mitad del siglo 

-

el motivo por el que la violencia condicionó y posi-
bilitó las diversas prácticas sociales y comunes del 

por el otro.

El gamín, más que un individuo en las calles, cons-
-
-

en el poblador urbano que, perteneciente o no a un 
estrato alto —más aún si fue perteneciente—, se veía 
a sí mismo como diferente al gamín.

gamín se reunió una variedad de 
nociones, conceptos y premisas sociales, culturales 
y políticas, siempre en construcción y en movimien-

, en un concepto preciso y 
-
-

-

palabras del inspector de policía—uno de los perso-

en esta obra es representativo. Se trata de un gamín a 
quien se le asigna una identidad construida por todos 
(la sociedad colombiana), menos por él mismo.17 Un 

construye como diferente.

-
-

En las novelas, al igual que en una cantidad de in-

pone en manos del doctor Jáuregui y el droguista. 
-

demanda social: un problema que debía ser resuelto, 
-
-

contradicciones en la sociedad, pues a pesar de que 
-

nos intervenían cuando los gamines eran capturados 
-

por todas partes» (1963:109). Además, por lo menos 
para importantes instituciones como la policía, el niño 
gamín era alguien que constituía un problema social 

17 El “gamín” se encuentra en el hospital inconsciente debido al balazo en la cabeza o a la operación con que se le extrajo la bala. 
Mientras tanto, todos de una u otra forma fabrican una versión mediante la cual se creen cercanos a él. Para unos (la señora Pe-

Sea como fuere, para todos es un gamín.
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-

interponía en defensa de un presunto delincuente se 
convertía en un enemigo social» (1963:109).

-

como uno de los medios principales. El otro, en cual-
quiera de las dos vías, fue distanciado y despreciado 
gracias a un imaginario social que suscitó una diversi-
dad de prácticas, ideas y representaciones. En el caso 

-

Un otro leído incluso por saberes académicos que, 

difícilmente en términos sociales—, lo que amplió el 
-
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